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M MUm 
Situación en que deben pasar la re' 

vista del mes próximo: 
Cañonero de segunda «Hernán Cor­

tés». En tercera situación, apostadero 
de Cádiz, guarda-costas, Hoeiva. 

Cañonero de segunda «Nueva Es­
paña». En tercera situación, aposta­
dero de Cartagena, guarda-costas, Ba­
leares. 

Cañonero de segunda «Temerario». 
Eu tercera situación, apostadero de 
Cart|i0ena, guarda costas, Barcelona 
y Valencia. 

Cañoqero de segunda «Vasco N de 
Balboa». En tercera situación, apos­
tadero de Ferrol, guarda-pesca, Vigo. 

Cañonero de tercera «MacMaón». 
En tercera siluación, apostadero de 
Ferrol, guarda-pesca, Fuenterrabia. 

Cañonero de Tercer» «Ponce de 
León». En tercera siluación, aposta­
dero^e Cádiz, guarda-costas, Huelva. 

Î apcha cañonerp tPerla». En ter­
cera «itu^ción, apostadero de Ferrol» 
guarda p^sca,Tuy. 

E;$camp%vías. En tercera situación, 
î posladero de Cartagena y Cádiz. 

Buques para servicios especiales, 

Atiso «Giralda». En reserva segun­
do grado, apostadero de Ferrol. 

Comisión hidrográfica «Urania». 
En tercera "«ituacitón, apostadero de 
Ferrol, Vigo ó Muros. 

Escuela de Zoología marítima «Co­
codrilo». En situación especial con 
sujeción al presupuesto, apostadero 
de Cartagena, Bareelona. 

Baques escuelas. 
Escuela naval «Asturias». En situa­

ción especial, con sujeción al presu-
puesl̂ o, apostadero de Ferrol. 

Escqela de guardias-marinas «Nau­
tilos». Én tercera situación, en viaje 
(j|jein?íirucción. Ultramar. 

EscvLcla de aprendieres marineros 
«V>Ua<í̂ e Bilbao» En situación espe­
cial,'pon sujeción al presupuesto, 
apo l̂̂ d.erp de Ferrol. 

Ciq»ÍFa4prBederos y torpederos 
Gontüaitoipedero «Proserpina». En 

tevccra »ituación, comisiooes, apo$r 
ladero de Ferrol. 

iCoatra-AoPpedero «Terror». En ter­
cera sitütación, jwácticas de I9 Bscite-
la d^ etectrki4«<i y torpedos, ApoMa-
4eroJe Cartagena. 

Tflipedero de primera número 1. 
En reseiva segundo grado, apoilaíe-
ro de Ferrol. 

T o r n e r o de primera námero 52. En 
primera situación, Arsenal de la Ca­
rraca. 

UftrftitíftrqAewgHnd^ núwpro 11. 
E;i>,peíWnd|i,ímMKa. SP8>W»«io gfüáo, 

T#r»s(d|«o,4f smmA* Póm 12. E P 
tewjeii lî iííWni.AppSJtBAWftáP C»r-

rrer^dwo 4« seg^íu^ v^Jfn. 13. 
Ídem id., Cartagena, 

íítein de idgiiwdjat Híltp, i i Itlem W-> 
Cw*agf»a 

tWw» detcftwijda >ni4i¡n. 15,: En rc-
a«r«a.s«gP<i>dp{(liado, 4pQfitftVlero de 

Bsladom» tonp^distaa 
Cádiz, en tercera si»uaci<Jn. 
F5errol, en priq9«ra ídem. 
Cartagena, en tercera ídem. 
Mabón, en tercera ídem. 

Buques en comtrución y grandes care-
paT^^^wm<¡if»-

Crucero protegido de segunda «Rei-
«^Jlegfpt^f, ^ . PW?W 4t<í̂ PÍ<ir?. 

Ql|ftncf9,4«,p«Piejí9. -mm Ij^: 
^h^m PfÍBWW HSmr^^' V f W. 

Guadacostas protegido «Victoria». 
En primera situaciún, punto cuarto 
art. primero, arsenal de Ferrol. 

Crucero detercera «Rio de la P:ata>. 
En primera situación, art. 12, arsenal 
de la Carraca, 

Contra-torpedero «Destructor». En 
cujM â situación, arsenal dj^laCarraca. 

Cañonero de segunda «Marqués de 
Molins». En primera situación, arse­
nal de Ferrol. 

Cañonero de segunda «Vicente Y. 
Pinzón». En primera situación, art 12, 
arsenal de Cartagena. 

DE MÜSIGA 
En la Academia de San Fernando. — 

Una tsttite» de Pérez Casas. 
Hace cuatro ó cinco años abrió la 

Academia de Bellas Artes de San Fer­
nando un cqifciirso para premiar va­
rias composiciones musicales; una 
ópera, una «suile» sobre aires espa-
ñoles,una co'ección de cantos popula­
res y otras varias de menor importan­
cia. 

De las colecciones de«i3B|as ¿pupu-
lares que se presentaron, obtuvo el 
premio la de cantos, salmantinos, he­
cha por don Dámaso Ledesma, que 
acaba de ver la luz en estos ¡días; el 
premio de la «suite» fué adjudicado á 
la de don Bartolomé Pérez Casas; el 
de la ópera, á tAmor de perdición», 
letra de don Carlos F. Shaw y música 
de don Manuel M. Falla. 

Los cantos salmantinos pudieron 
ser oídos parcialmente)en una velada 
del Ateneo, dirigidos por su a^lpr. El 
público que llenaba el sa'ón aquella 
noche no cesó de aplaudir la belleza, 
el interés, la novedad de .aquellas , 
c^inciones tan viejas y tan desconoci­
das. 
. Para hacer oir la ópera fué una co­
misión de compositores á visitar, 
sombrero en mano, al Sr. Arana... No 
hubo medio de arreglar cosa alguna. 
Negativa, el socorrido «veremos»... la 
obstrucción, la indiferencia. 

Otro tanto ocurrió con la «suite». 
Los gastos que exigían las copias de 
papeles de atriles; la dificultad de en­
contrar combinación; el orden que 
debían llevar los estrenos; mil dittcul 
tades, más ó menos difíciles de ven­
cer, cerraban el paso á la ejecucióii 
pública de la obta premiada. 

Pero en la Academia son tercos, so­
mos tercos, sería mejor decir, y pues­
to que en ninguna parte hallábamos 
"PWí»> iMiíliW»»*^ •odo por 
nuestra cuenta, sacrifícando los pocos 
medios pec^nMii;ios i|ie que podramos 
disponer, á ma^ór gÍM°ia y btilln del 
Arte. El año pasado, en la sesión so­
lemne qi*fr celebrfi nu^t^a Academia, 
se Meteron oir, al ladodflMn tiempo 
de la fijipfonía dp Arriwiü.lQ» cantos 
escolaras y otras c<»rop«sicion«8 pre­
miadas. Este aña nos atrevimos con 
la «suite* de Pérez Casas. 

Y ya, puestos á hacer historia, no 
estará de niás agregar dea dalos: ̂ no, 
el del apoyo qvte «ncofitramos en lo^ 
pr(])fesQres encargados de Unejecucián, 
dando todf> pla^e d« facilidades para 
que la «suite^ pudiera ser oída, satcri-
ftfiando gustosos parte de su»honora­
rios, con tal dd (|ae: se conociera la 
obra, pramiada» recargándoae 4» hra-
bajô pp̂ fa tfnetío todo, pnojilo fn e| 
día fijado, poniendo toda áu voluntad 
y todp su entusiasmo al servicio de 
esle proyecto; otro, el del consabido 
tveremos», con que también, por es­
te año al menos se aplaza la ejecución 
pública de esta hermosa «suite» por 
quien pudirrá ya', haberla ei^cutado. 
Son diatbii, soti lecciones que u>nvie-
nfreci^r. 

L» 4<atúttti.flai balUtima. 
EMa(eoQk«>«fiiwMno»>i daifibaipi, 

y (con las «Escenas andailusaa», Ae 

Bretón, constituye lo taás serio y lo 
más hermoso que en^ f̂lspafia se .ha 
producido en el génerO; sinfónico. La 
obra de Chapf es enqaibtadora por la 
finura y e' arte exquÚlto con qu0 está 
hecha; la de Bretón |l|ne una serie­
dad que atrae y sugestiona; la de Pé­
rez Casas es de uqa «IrQbustez íy una 
pOesfa casi sin precedente eñ la histo­
ria de nuestra música moderna. En 
el primer tiempo rebosa una alegría 
netamente española: el rfimo de se­
guidillas murcianas se multiplica, se 
descompone en fotrmas Variadas y gra­
ciosas, con verbos'idad dicharachera, 
con franqueza que hace vibrar el al­
ma, sólo interrumpido por tres co­
plas, de las que la áilima, la «triste y 

idolorida, es todo un poema de poesía, 
de la poesía de nuestro^ pueblo. 

En el « ento», un apunte morisco y 
un canto de trilla resuenan en un am­
biente de sol abrasador de perezoso 

!enervamiento,para terminar con una 
I especie de himno i la claridad y ^ la 
luz. 

El «paño moruno», esa deliciosa 
melodía levantina, con su ritmo típi-

i co, sirve de vase al vallegretto», de 
una belleza seductora. 

La alegría de* principio vuelve á do­
minaren él final cOn el bullicio de la» 
parrandas, á modo de fondo de una 
escena popular terminada en una co-
moreyerta ó «bronca», donde yo me 
hacía la ilusión de ver rodar las gui­
tarras por el suelo, salir á relucir las 
navajas y alborotaise con estrépito 
grandísimo, la turba de parranderos 
que tan alegre había comenz&do. 

La ««aitoestá'fierVnoiiaitDente lás-
trumetftada, con un vigor y iñi'a ro­
bustez de verdadero maestro 

Decir que se aplaudió, serla pOco 
decir. Y eso que ni el ôcal déla Aca-
demiabrilla porlo adecuado de su dis­
posición, ni por sus condiciones acús­
ticas, y que la escaseo; de ensayos no 
podía presentársela Obra con lo4a la 
finura y depuración necesaria, aún á 
pesar del entusiasmo y la devoción 
con que algunos profesores de lo Or­
questa Sinfónica- los que constituían 
la orquesta que la ejecutó—pusieron 
en este «tnpefio. 

¿Laoiretnos en público? 
El tieinpo lo dirá. 

(Del notable etcritbf fasci P. Di Otskij.) 
I 

Llríoft de Jos valles 
Cuando £risto fué conducido por 

los Fariseoi para la burla: en la corte; 
de Pilatos , sobré su ;clbexa habíat 
colocada nna coronade^ espinas; so-i 
bres sus hombrosi^rpH'ra; yen sm 
mano, en lugar-de cetro había un bas­
tón. 

Los guerreros que sentíanodió ha­
cia Crislo,bur^ndOse, bfáéi^ÉÍe sa­
ludos y tomandael bastón de sus ma­
nos, pe|gáronle en la cabeza j cara. 

Parte por los go)pes,:|)arte por tos' 
picos de la corona de espinas, sobre 
su cara fluyó la sangre; <pero él, pa­
ciente sufría los dolores y las'burlas. 

•Hacia Cristo vino una mujer que 
conducía de 'a mano á un míieha-
chito. 

<El muehacliito faiabiendo visto los 
tormentos de Cristo y la sangre sobre' 
su cara, hecho á correr deiamuno de 
lamadre y con llanto arrojóse á los 
gnerrer<ks, esforzándose en arrebatar 
eKbB>stón de sus nuiaos. 

^Cristo miró al muchachito, acarició 
su oabecitay empezó ¿ llorar. Sus lá­
grimas eaian «obre Hanos de piedra 
de la corte; los llanos reventaban 7 
desus'hendiduras salían secutares li' 
rios de im valles. 

Traducldd'4«4 G|per»nta expreaamente para el. 
EL ECO tOi OARTÍ(t£kA^~)Mr : 

^üt>A%TÉLO. 

Motas ftlegm 

mm mmn «• 

G. RODA. 
(De «La Época»). 

Créanlo ustedes, como tenemos que 
espirar, que desde que he sabido la 
noticie, ni me liega la camisaial cuer­
po, ni mucho menos la punta de la 
nariz á la barba. 

Según dicen, en la noche del pasado 
lunes, varios trasnotilisderea emplea­
dos de consumos y vigilantes noctur­
nos, tovieron ocasión de ver pasar por 
el cénit un hermoso t^ólido, ^ae éejó 
en el espacio una inmensa ráfaga )n-
miñosa. 

•Esa fenómeno es síntomaldfí gra­
ves acontecimientos, pues asi como el 
irulgocree que la estrella con rabo, es 
precursora de guerras entre moros y 

'] cristianos, y quiebras de caicas más ó 
I róettós fiilrtiés y la"aurora boreal por-
! tai estandarte del bambre y humores 
I herpéticos,asíHbis''bólidos ó aereoli-
! tos, son presagios de graves males. 

Se|ún los que tu îerá^hla suerte de 
ver el paseo del éó'óieta por las regio 

I nes éléréas, el bólido que corría más 
I qtie un automóvil á (dda velocidad, 
I dejaba tras sí nna luz Verdosa, mu-
I cho humo y un íiiiíórpotable o'or á 
I [̂ ajuela.'y añaden qee en menos tiem-
I po que tarda uno en éstorhlidar, reco-
{rrió dé Norte á Sur, dándose quince ó 
I veinte volteretas. 

Uno de estos oiikervadores decía 
I que el astro era un fragmento de iu 
i nariz de Ferrándiz qtie se sumergió 
I en e!h)ar con objeto de averiguar 
lias profundidades'párá cbnstrulrcon 
I arregló á ellas, él ¿alado de los bar-
I eos de la nueva ésctiadra. 

OtrOs aseguran que el cometa era 
• un nuevo proyecto de ¡a La Cierva. 

Sea Ib qQÍe sea, el caSo es que el 
'aereollto me tiene muy preocupado y 
>su aparición seguro'és que ha de traer 
{graves sucesos; y si no al tiempo. ' 

Preparémonos pttra todo lo malo, 
; porque ese anuncio tiene de todo me­
nos el de avisar la calda de Maura, 

•que según aseguran sus enemigos pn-
llíticos está si cade Ano cade. 

OTEMA. 

winsLHüfí wmm 
ElBtilatice que los señores accionis­

tas déosla importante Compañía dê  
Seguros «obre la Vida, cuyo Delegado 
en eWta -Frovincia, es nuestro querido • 
afflílgb D. José Sánchez^E^oménech y 
Mani^nares, aprobaron en el mes de 
Marzo último, en su domicilio social 
de Bercélóba, correspondiente á los 
años 1906 y 1907, es colmo sigue: 

ACTIVO 
Pesetas 

Accionistas 
Valores en cartera . . 
Inmufíbles. . . . . 
Préstamos con garan­

tía 
Anticipos sobre pólizas 
tensos y nudas pro-

Ijpiedades 
baja y. Bancos. . . . 
ICicnnisioneB desconta­

das . . . . . . 

14.250 000 
8898,.̂ 20'74 
5.085,659'93^ 

3.279,956*25 
2.148,812*49 

102,677'90 
1.120,612'04 

1.395,64803 
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LA ViSltA MARAVILLOSA m 
- • • - • " ' • • • ' • ' ' 

más detalles lobrs ssto. Bl vioUnUts «ra lusáiu 
brojo 7 •iogoUrmsDto deformv. Soa extraños to» 
ospriahM ie las jófeMí; 

Miró severamente á CIMÍS, J Ctasie eorojeeié 
liaata »l blanoe de los ojnt 

-—La maohaoba oeroada par el faego, en la casa 
j él se arrojó entre las llamas intentando salvarla. 
¡Uny romántico... verdad! Era aany hábil en el 
violiH, anoqae de QD modo intuitivo. 

«Todos loa pájaros dlaecadoa del viearo, ardieron 
al miamo tiempo. Aqoello si a eati lo únieo que 
amaba en el mnodo. VÍDO á vivir ««o nosotro*... 
pues B* habla ea el pneblo una ,oasa coaveDlent», 
Perdió toda la alegría. Qoedó como anoaado. Jjm*s 
he visto an hombro tan eambiado. Trató do rea­
nimarlo, poro inntilmento... del todo iuotil. T«nfft 
la* más estrambótlnas itoaiones sobre ángelea j 
y I o«*a por el ettilo. Ksto le hacía deaegradable 
alguoaa veces. Afirmaba 400 ola másíea, y BH que­
daba como estúpido mirando i... Dios sabe d6u(te 
Llegó á deMsaidaí el trai* J el aaeo... Mario á los 
doce meses d« oonrride el incendio. 

FIN 
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